



AAA AA AAA 











Aparece los Domingos 








Museo de Historia Natural 
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Los cursos y las clases de este Centro 
nos han obligado a la formación de un 
Museo de Historia Natural, el que cuen- 
ta ya con un número relativamente im- 
portante de ejemplares. 

Sin embargo, como obras de esta natu 
raleza nunca se completan y necesitan 
de contínuo un aporte incesante, solicita 
mos de todos aquellos compañeros que 
simpaticn con esta obra de eultura y 
educación popular, coadyuven con el 
aporte que les sia posible ai engrandeci- 
miento de lo quee cemos es labor útíl y 
de gran importancia. 

Nuestro pedido se refiere solo a cual 
quier clase de anima'ejos, piedras, Con 
ehas, nidos, y todo aquello que preda re- 
vestir algún interes desde el punto de vis 
va de nuestros propósitos. 

Los envíos pueden hacerse a nombre 
del «Encargado del Museo del Cen -o de 
Libres Peusadores» Bolivar— F.C. S, 

Al mismo tiempo se pore a  disposi- 
ción de los interesados lo que ya  tene- 
mos, pudiendo visitarse las colecciones 
en las horas hábiles de todos los días. 

Como se cuenta tambien con bastantes 
ejemplaros duplicados, no tendríamos in- 
conveniente en entrar en relaciones de 
canje con otros institutos o +grupaciones 
de esta indole. 





El comienzo del yo 
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Yo diría +i no fuese por el temor de 
herir suscoptibilidades, que cuando el 
hombre alcanza a comprender y a poner 
en práctica el sistema de filosofía individua 
lista, ha alcanzado tambien su mayor edad: 
su independencia. 

Y dicho queda. Si hay choque de sen 
sibilidades, mejor. 

A fuerza de choques se pulirán los can 
tos. Solo se alcanza la mavoría de la edad, 
cuando se consigue ose recobra la liber 
tad de pensar, de manifestar y de obrar, 
sin otro pónero de trabas que aquellas 
que impone la propia conciencia. 

No alcanzando el ser humano esta po 
sición antedicha, será siempre el subdito 
de algún regidor, no gozará del derecho 
pleno en el ejorcicio de sus fucultades, 
ni tampoco dispondrá del uso y del dere 
cho que ¡uforma el yo en todos los tiem 


—— 


pos y las circunstancias de la vida. 

Resulta imposible virtualizar lo que so 
lo tiene una forma y una esencia única, 
tal como en el caso de la vida humana 
es la fuerza dinámica y anímica del indi 
viduo, 

Todo genero de presión que directamon 
te afecte al libre cometido de un  orga- 
nismo, deforma según su influencia en 
parte o en todo a la especialidad de un 
carácter o a la revelación de cualquier 
sentimiento, 

lo munejo de fibras que informan la 
existencia, no prede por más causas ni 
cosss que le determinen en sus actos, a la 
sumisión nia ningón acatamiento tácito, 
ya sen de respeto moral o de sentimien 
to de fuerza. 

Por esto cue diga. y como límite de- 
marcante en los hombres, que solo al com 
prender y practicar el ámplio sistema de 
fosofía individualista, son unidades que 
llegaron a la mayoría de la edad, ejerci: 
tando y gozando entonces el pleno dere- 
cho de su sentimiento y de su caracter. 


CHANTECLAIRI 
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De la hipocresía 
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La hipocresía no es como vulgarmen- 
te seentiende una forma recomendada 
por la conveniencia en el modo de ser 
de los hombres. Ahondado el eselareci- 
miento de su casta nos encontra e nos Con 
que reposa en el temor exclusivo que 
se siente por la verdad, 

Si no tuviesemos miedo por la verdad, 
no podríamos ser nunca hipócritas. (Giran 
parte de la población de la tierra demues 
tra su impotencia por el grado de false- 
dad que revela, 

¿Porque, sinó, sintiendo una verdad se 
dice tantas veces la mentira? ¿No es aca 
so este proceder una prueba de inferio- 
vidad moral del hombre? 

Aquello de las mentiras convenciona- 
les es una pura £eción encarado frente de 
la concieacia. Que la humanidad se des 
pos» con el saber divorciandore en cuan 
to pueda de la ignorancia, y ni tendrá 
que ser miedosa, ni tendrá que verse en 
eso que hoy se dice la necesidad de men 
tir. 

Bien mirado, el nodo de dejar la hi- 
pocresía, no consiste en más que tener 
audacia una sola vez. Y es la audacia 
de razonar en todas y en Cada una de 
las acciones. Porque asi como se sube 
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que el resullado de los hechos corre siem 
pre a Cargo de la eventualidad, bien se 
puede hacer el raciocinio de que al obrar 
hipoeritamente, se incurie en el peligro 
de ser o de no ser descubierto. Y si lo 
impune es relativo, la ofensa de la ver- 
dad tambien es relativo en que sea o en 
que se no sea ofensa. 

Digemos entoncos siempre la verdad, 
y iicabemos por reconocer que en la hi- 
poc esía va mucho mas el miedo que no 
lo que entiende por conveniencia, 


Mat Lux 


Definicoines 


LA PATRIA 

La idea de patria: principal factor anta 
gónicos de los ideales de emancipación, 
do los ideales «de redención, de los de jus 
ticia!... 

Los galoncados: monstruos  antropoló 
gicos, profanadores de conciencias, devo 
radores del género humano, y usurpado- 
res de la libertad... 

La Bandera: Simbolo de 
cuando 

El Escudo: apoyo de las injusticias, y 
con el cual se cubren el rostro, los hipó 
eritas, los detentadores, O los acaparido 
res de la producción... 

KI cuartel: es un antro de corrupción, 
construido cox1 el sudor de los proletarios 
va base de inícua y vil explotación, don 
de tienen asiento todas las lacras, todas 
las plagas sociales... 

Sus paredes son vallas obstaculizado= 
ras d+) progreso; son montañas de rudi- 
montarios atavismos, que cortan el paso 
a la civilización, en donde están estanca 
das, detenidas, las corrientes de. la: liber 
tad; corrientes que desde hace años. se 
agitan en las seculares paredes. eaupen- 
tando cada día más el ímpetu de las 
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exterminio, 
bo símbolo de retrocoso!... 


. . . . . . . . . . ss ds dsd 

r a . ets 
; Ya están humedecidos los cimientos, 
El reboque se desprende. Los*ladrillos es 
tán al descubierto, al aire. Todos roidos 
carcomidos! 


. . . . . . . . . CN ] 


En breve presenciaremos el derrimbe 
del infausto edificio, que, simulando civi- 
lización, conduce a la humanidad a la ma 
sacro, yen donde en nombre de la cultu 
ra, se perpetúan los más nefandos erimo 
165... 
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: Errores vulgares 
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Cree el ladrón que todos son:de su 
condición. Cuesta encontrar al que ima- 
gine al prójimo no hecho exactamente a 
su Manera. 

Quien mas, quien menos, incurrimos 
en ese capital error. Queremos ver nues 
tro reflejo en los otros, y los Otros tam- 
bien quisioran verse reflejados en nuestra 
imagen. 

Las idiosincrasias de los individuos sue 
len concordar en lo dicho. Es si se quie 
re el punto casi único «que les hermana. 
Y yo creo que si no es mas completa 
la concordia y armonía que debiera re- 
gular sus relaciones, es precisamente 
por ese defecto innato y general, 

Si los hechos que estan fuera del domi 
nio del sujeto, por pertenecer mas diree- 
tamente con el conglomerado social, 
tiviesen en vez de partienlares y encon- 
tradas opiniones un juicio íntimo, ex- 
elusivo y imico, ni nos hallaríamos Con 
la frecuencia que nos hallamos en polos 
opuestos, ni mucho menos llegaríamos a 
creer que exíste una directa obligación 
en que todos los seres se deben asemejar 
tan solo porque sí. No hay en la vida 
dos cosas exactamente iguales, y con es 
to basta para comprender el error, 


INK ROTH 


La virtud de la audacia 


“La audacia: solo a este precio se ob- 
tiene el progreso, —Tu:las las conquistas 
sublimes son mas o menos el premio 
del atrevimiento, Para que se verifique 
la re solución, no basta que la presienta 
Montesquieu, ni que Diderot la predique, 
ni que Beaumarchais la anuncio, ni que 
Condorcet la calcule, ni que Voltaire la 
prepare. ni que Rousseau la premedite: 
es preciso que Dantón tenga audacia. El 
grito de .Inducia es un Fiat Lux. Es 
necesario para que progrose el gónero 
humano, que encu ntre en las cumbres de 
la sociedad lecciones permanentes y alti- 
vos de valor. L: Temeridad deslumbra 
a la historia, y cswa gran luz para el 
hombre. La aurora es audaz cuando apare 
ce. Intentar, desafiar, persistir, perseve- 


rar, ser fiel a si mismo, luchar cuerpo a, 


cuerpo con la eventualidad, asombrar a 
la catástrofe con el poco miedo que nos 
canse, ora insultando a la victoria llena 
de embriaguez, resistir y persistir: estos 
son los ejemplos que necesitan los pue- 
blos; est; es la luz que los electriza. El 
mismo formidable relámpogo enciende 
la antorcha de Prometeo y el botaluego 
de Cambronne. 


Aurelio P. Farnesio, 











LA IDEA 


La idea es antorcha encendida en 
nuestro cerebro. Ella ilumina y alimenta 
nuestro pensamiento envolviéndolo—unas 
vece: — con su luz clara y fecunda, y 
otras, con luz opaca y mortecina como 
una Lampara falta del combustible nece- 
sario para su alimento. La primera, es la 
de los grandes pensadores. La segunda, 
la de los mediocres, la de los inútiles, 
Tal la humanidad. Si todos los seres 
fueramos iluminados por esa luz clara y 
fecunda, nos aureolaría la virtudadel amor 
y la conciencia del integralismo, Nos 
afirmaríamos en nuestia propia realidad 
determinante. En el sentir y en el pensar. 
Honestos y fuertes. Auroralos, 

Esa luz que iluminará todas la almas 
del orbe, enseñándoles el derrotero de la 
verdad, de la libertad, de la idea única 
en que todos estaremos contestes en el 
pensar, en el sentir, y en el ejecutar, 
está en camino. Tardará muchos siglos 
o nó, segun, en Hegar, pero Hegará. 
lluminará al mundo, y todos los seres 
se impregnarán de esa luz fecundanto, 
encaminada a alentar a esas míseras 
antorchas, a darles fuerzas y energíos y a 
despejar los ambientes malsanos, hacien- 
do de todo lo retrózrado, filón de energía, 
silbato de atención y cadencia evolutiva, 
que centellee en fragoroso combate y en 
pelea justiciera ¡Por la Igualdad. Equi- 
dad y la Justicia! ¡Por la Libertad! 

¡El Verbo es luz y es antorcha.! 

¡lluminemos! 

¡Compañeros! 


Lurs Fern 
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¿Hizo mal? 


A 

Vicente Todaro, en su primer artículo, 
empezó «diciendo, esto que ha suprimido: 
«¿Hixo mal»? He aquí mi pregunta: vo 
tunda, escueta, pletórica de anhelos e 
investigaciones». 

Luego entonces, la pregunta es suya, 
no es de otro, ni por otros. 

Es necesario h blar con toda la pro- 
piedad. 
Despues emite sujuicio: que hizo bien. 
Y a renglón seguido, pide, que habien- 
do diferentes opiniones al respecto, 
publique este, y los juicios ajenos, 

Cuando yo hablo, lo consulto con mi 
razón, sin tener en cuenta a nadie para 
nada. Para mí, no sirven los textos, ni 
lo que dijo este ni el otro. Todos ellos 
están demás, ni los leo, ni los ofgo; ni 
quiero oirlos ni leerlos. El hombre que 
tiene facultad de razonamiento, no nece 


se 


ta. Está solo. Jamás pide un parecer. Ni 
pregunta. Ni le importa un mito lo que 
el mundo entero pueda sontoirle. Curn- 
do ha consultado con su razón, ha tesi 
nado su obra. 

El «compañero conscientes que arrojó 
asu hermano del hogar, sabe perfectemoen 
te que hizo mal. Es inútil que quiera no 
garlo, El que no sabe si Oobró mal, os, 
Vicente Todaro, y los que han seguido su 
parecer en esta encuesta, 

Andan unos y otros de tropezón cn 
tropezón, como todo aquel que se dedica 
a escribir sin haber aprendido a pensar. 

Para escribir es necosario pensar: y 
para pensar se necesita pensar lo que 
nadie pensó. . > 

Si no es asi, es una calamidad. Es mé 
jor que no se escriba. y 

Por esto es que nunca me reiró vo del 
que escribe, sino de lo escrito, y mi ri 
sa no parará mes elá del papel que es 
tá delante de mis narices. 


Rafael Bermudez *' 


Al luchador 


Y cuando ruja aterrador 
el cnito—que el Bardo arram 
caen camión que Inmspira— 
muy junto entonces «4 su 
férrea lra-—mi bronco acento 
dejaré estallar... 


¡Levanta Bardo tu canción! sus sones 
al mundo llenen de macabro espanto! 
¡como un rujir que aterre de leones 
sembrando fiero en la canalla el llanto! 

¡Como titán, arrebatando el manto 
que va entre niebla a conquistar blasones,” 
cortando al paso aterrador, pasiones, 
que abismos forman de febril espanto! - 


Deja que estalle aterrador proverbio, 
para que al grito del cantar soberbio — ”- 
se hunda el sofisma que la raza artoja. 


Y surja luego enla extensión del mundo, 
la llama erdiente de un amor fecundo 
entre la lumbre iumensamente roja! ' 


VIRGEN ROJA * 
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Presentimientos 


EA 


+ Pocos dias más, y el ovgullo argentino 


tendra motivos desatisfacción. El colosal : 
“Rivadavia” entrará. cn el puerto de B. 
Aires. Esto, si un banco de arena 


not 


sita pedírsela a nadie. Ob a porsu cuen tiene la feliz ocurrencia de malegrar ** 


y 
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número tan importante de la fastuosidad 
patriótica. 

Desgruciadamente, no todos comparten 
con tanto ¡júbilo, Hay ya cerca de 
mil lamentos, de aquellos que han de ir 
a constituir la dotación del monstruo 
marino. Sin contar los que han de seguir 
para tripulantes del “Moreno”, 

Nosotros tampoco participamos de esa 
alegría. Somos mas amigos de la realidad 
que del boato. Echamos cuentas, y 
hallamos un robo al pais, los dos o tres 
millones que se necesitarán por año para 
el mantenimiento de esas unidades inú- 
tiles: de esas máquinas hechas para la 
destrucción, y que tantas lágrimas han 
de costar a las madres que den luego a 
la patria el fruto de sus entrañas. 

Nosotros hubieramos preferido que con 

los millones que se invirtieron en esas 
naves se hubiesen construido en cambio 
vías ferreas tan necesarias en el pais; se 
hubiesen higienizado tantos lugares in- 
salubres como se cuentan: se hubiesen 
fundado institutos de enseñanza tan 
precisos para eliminar el abundante anal- 
fabetismo, o en fin, se hubiese pagado 
con ello a tantísimos maestros, los emolu 
mentos que se les adetdan, y que les 
hace, para vergúenza del Gubierno y 
contraste del orgullo y de la riqueza de la 
república, que vivan mendigando en me- 
dio de la mayor y de la mas cempie 
ta indigencia. 
Nosotros hubieramos querido eso, porque 
las unidades navales no sirven ni servirán 
para otra cosa que no sea la ruina y la des 
trucción. Si no entran jamás en ejernjoio, 
el costo y el mantenimiento resultará 
inútil, y si por casualidad fuese lo con- 
trario, al derroche “del esfuerzo humano 
se uniría el evimen horrendo del asesina- 
to legal. 

Por €so que tan proximos como esta— 
mos al arribo del barco que constituirá 

«alegría para unos y temores justificados 
para los demás, pensamos en el acciden 
tado estuario del Plata o en cualquier 
otra intervencion propicia de la Natu- 
raleza, que bastise, mas ecuánime y 
previsora que los hombres, a salvaguar- 
dar a ln especie de las sangrientas y 
dolorosas consecuencias futuras. 

Hay a veces sacrificios y males que son 
todo una necesidad, Y a fé que el apun- 
tado seria en estos momentos uno de 
le los mas necesarios. 


S. M. TL. 


Política socialista 
E KZ 
No obstante de que muchos me nega 
ron siempre que pudiera esperarse nada 
de los socialistas, entendiendo dectr, de 
sus hombres, arguyendo la estratificación 
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del pensamiento, a lo cual yo respondía 
con que era más factible el paso hacia a- 
delante del socialista razonador y cons- 
ciente queel del afiliado de otro credo polí 
tico Cualquiera, hoy acaba de producirse 
un hecho de cierta importancia, en don- 
de se confirma cuanto yo decía. 

Parece ser que el Comitó de la Circuns 
eripción 18 de la Capital, desconforme 
con la marcha que lleva el partido, y ha 
ciendose intérprete del sentir de muchos 
atiliados, dió a publicidad un documento 
interesante, y que entre otros párrafos de 
valer son dignos de m nción los que si- 
guen: 

(Se refiere en parte a la proposición 
Palacios hecha en el congreso de Rosa- 
rio, de llevar en las manifestaciones So 
ciabístis la bandera argentina). 

«Que es una temeridad y una audacia 
hacer semejantes proposiciones, que cons 
tituyen una claudicación, una renuncia- 
ción a los principios queinforman el mo 
vimiento socialista, y un cambio a la 
tendencia internacionalista del partido: 

Que la interpretación de la historia 
del movimiento socialista es la abolición 
de las tituladas patrias que impiden el 
desarrollo de los altos ideales del socialis 
mo, siendo vergonzoso que fig:ras des- 
collantes del partido socialista canten la 
paulinodia a sus idealos: 

(Que además de ser una deshonestidad 
po'ítica, sirve para cubrir el ropaje de la 
doctrina con el oropel y los cascabeles 
del nacionalismo carnavalesco: 

Que el putriotismo es el narcótico blan 
do empleado por la burguesía, que reem 
plaza al narcótico religioso aniquilado 
por la ciencia, para detener el avance 
triunfal del socialismo, pretendiendo ador 
mecer las santas rebeldías que surgen a 
consecuencia del régimen oprobioso pre- 
sente, en lasalmas proletarias, 

Mus adelante agrega: 

Que resulta para la clase trabajadora, 
sospechosa y equivoca la adopción, por 
parte de miembros que figuran en el par 
tido, de actitudes reñida: con el consen 
so universal del proletariado, como si 
fuera la cizañía devastadora que se presen 
tara en el campo florido del socialismo: 

Que la revolución de Mayo fué debida 
unicamente al progreso general materia 
lizado, siendo ella una revolución  bur- 
guesa: 

Que sus hombres fueron simples ins- 
trumentos de los hechos que surgían: 

Que es ridículo rendir homenajes a co 
sas abstractas o i¡nanimadas o sin impor- 
tancia para la clase trabajadora. Y que: 

En consecuencia, el Centro Socialista 
de la sección 18 reafirma y confirma su 
adhesión absoluta a la Internacional 
Obrera Socialista y desprecia, como se 
merece, el patriotismo rastacuero»., 

Lo dicho pues, demuestra que a pe- 
sar de lo estrecho y sectario del partido 
que con fines políticos y tan distintos 
a los que informan las doctrinas econó- 
micas de Marx está constituido en B, Ai 








res, hay sin embargo hombres evo!ltcio- 
nistas, que mejor compen-+trados quesus 
jefes, disienten abiertamente con aquellos 
y hacen pública manifes.ación del espíri 
tu y los propósitos que les guia. 

De mi parte, siempre creí que los so- 
cialistas sinceros debían abando:var irre- 
misiblemente ese falso socialismo legalita 
rio, que no lleva otro norte que la políti 
ca, ni otros firmos mejores que la contem 
porización y el apuntalamiento del es- 
tado que se derrumba. 

El Centro de la Circunscripción 18 de 
la Capital, con lo declarado en lo trans 
eripto mas arriba, ha venido pues. y qui 
zás sin quererlo, a pronunciarse en pug 
na con la pretendida idvealidad del socia: 
lismo argentino, 

Y es que los hombres a medida que 
se compenetran de la verdad de las cosas 
y buscan solo el bienestar del prójimo. 
no pueden por menos que abandonar los 
errores si los tuvieron, encaminandose 
por la senda d+l progreso, que es todo 
luz y todo realidad. 

El partido socialista, el mas avanza- 
do hoy de todos los politicos, pero polí- 
tico al fin, es el paso ineludible o el es- 
calón que deben salvar, los que, llevados 
por la rutina o el miedo de las conmi- 
naciones gubernamentales, so ven forza- 
dos a ejercer eso que en mala hora se 
dió en llamar el derecho cívico del ciuda 
dano. 

El socialismo que nació en la Inierna 
cional Obrera del 70, ha repudiado las 
patrias y las fronteras, y decir que los so 
cialistas pueden todavia erecr y hacer 
parte de aquellas, no €s más que desco- 
nocer supina o interesadamente el a be 
de tal filosofía. 

La frase de Marx de que la emancipa 
ción de los trabajadores había de 
obra de los trabajadores mismos, es con- 
culcada y desvirtuada por ese socialismo 
presente, que no se ocupa mas que de ul 
canzar bancas en la legislatura, y seguir, 
con pocas variantes, el método y los sis 
temas de todos los demás politiqueros. 

Con todo, y basandome hoy en las 
declaraciones tacitas de los apóstatas de 
la 18, sigo creyendo pues que entre el gru 
po del partido en cuestión, existen buenas 
intenciones, que podrían rescatarse para 
la gran obra de redención humana, con 
solo quitar de sus cerebros esa sugestión 
de que estan poseídos. 

Pocos hechos mas como el enunciado, 
y la deserción de los buenos que hay ese 
partido será totar. 


ser 


TEOCRITO 
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LOS CAMINOS SOMBRIOS 


«Los que van directos al hambre, ya 
está visto y disentido por muchos hom- 
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bres, son los que parten hacia la literatu- 
ra. de letras, que 
desde su se inició entre los 
rigor la iuiseria, y entre ella siguen 
abora más que antes hombres afron- 
tando contra la tempestad que se cierne 
como un torbellino horrible sobre 
intelectualidados. 

La muchedumbre, ese monton movible 
de came hum ree rica y clvi- 
lizada, adornada con las perlas ercadas 
entre mares de llanto 


Ciunino 0% Óste las 
principio 
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la quie se 


y noches de insom- 
nio, exa enorme caravatña que no saba lo 
que have en la vida, que es Hevada al 
impulso del pensamiento a veces de un 
triste vagabundo, a veces al impulso de 
un «locos, de un to, de un sor 
desconocido que dico sin pue nadie lo vea 
ni lo sienta, esa multitul que puebla el 
mundo repletos los vientres y 
cerebros, 
sideral bril 


€ 
¿ 
hambre: 
naniviiei 


vacíos los 









somo on la noche 


“in mundo Como 





puntos lumin fora astral, sin 
notar que son son la constela- 
ción de un ve no sea vó, 


pero que una n 
girar torno... Y 
otra que el gran pensamiento que am- 
bula de polo como tina mano in- 
visible que gobierna y procrea la vida 
de los Univer 

Ll rústico nasado sus días y 
sus nochos op lam cOn 
pro2ucio que ha de ser el alimento subs- 
tancial de la generas ión 

l3l inventor hn visto di 
po en sis 


ótica los huce 


cho su fuerza no 0s 


e si 
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8 
tabriesdo ha 
SU COS cla, 
) 
lo 
zarse el tiem- 
profundas civilizaciones para 
presentar su aparato de perf eclonamiento 
que aselere y alivio la pesada carga que 
lievan los hombres para el sostenimiento 
de la vida. 

El filoso%o ha pas 
observación 
teriosas, dis utiendo, 
ciones, desmin'de: 
jar los coreb. os 
la Carga di 
ena la irago 

lll Jara! O, 
todos los hombros 
luchan, en Ad d 
gran probi ¿4 que 
consverencia inevitable 
extafaleo obscuro que 
entee la luz de nuestro 
hombres que obrin con 
que la vida inejore y la 
mas feliz, todos repito, e 
el monstreo do da 
intencionados, 
£on porque 
más 264 


de 





sudo su tiempo en la 
Jerenne de Cosas mis- 
haciendo compara- 
PO RUSOS prrIES pa 
aliviar el 
' prejujeios que Jo 
inde la vida. 


el soci 


La 
| his 
1 
! 


bonibre de 
acompañan 
Mogo. el pedagogo, 

onsadores en fin que 
senvoivimiento de este 
social traorá como 
la cuida de este 
quiere perdurar 
siglo, todos 
buena fé 
humanidad 


) 
he OS PEF A 
nan a Qui 


estos 
para 


ys por 
indilerencia de Jos mal 
que dieho sen de paso, lo 
ignoran lo que 6s la vida, y 
el porqué estan en ella, de don- 
vienen y ad donde van. 

Los que se encuentran cargados (como 
los asnos) de oro, sin saber como llevan 
esta carga, como jrrisión una socie- 
dad en ia que nadie Neve la carga, ellos 
c:een, que alo soltarla elios, la tomarían 
otros y ellos a ser osclavos de 
los que hoy hamildos servidores, 
pero «quí existe un error que es nece- 


aun 


vel 


Dasarian 
4 
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sario esclarcoer; el intento de querer des- 
cargar a 
los otros, 


que, 


los tinos, no €s el de cargar a 
con esto no haríamos otra cosa 
contintial la misma rútica y l 
ba barie en que estamos: t átese puós de 
di seargar a toda la humanidad para que 
nivguio sea el asno .. 

Y ya estan abriendo los ojos los que 
dicen que sin ricos y pobres, sin esclavos 
y opresores, sir gobiernos y subalternos, 
sin policía y sin as sin el 
pro y el contra que mantiene esta zuelo- 
gía mundial, para deci el 
“remate mundoL., 

Poro es porque ellos 
sencilla cone 
ninsún rico, 
pobres, y 


* Y 
¿SINOS, iodo 


que eso 0s 
no lHegen a esta 
¿el día que no exista 

los hombres serán 
propiamente por ser todos po- 
bres, es cunado seran lo! es decir, 


los Ticos: 
felices: puesto que la riqueza consiste en 


lus ¡ÓN 


doa 





la paz y la armonía de una sociedad 
bien dirigida, y no en un «orden» como 
el actual, donde las pe pusion s estan 
hechas al estilo del envbudo. 

La miseria que reina en las almas (si 





es que tienen 
na sin 
que los 


alma dos que poseen Portu- 
orirer) 


ves de las ideas nuevas 


' 
saber es la causa de 





propaz 


esten amenazados tan de cerca por la 
guadaña del Lambre, ellos comprenden 
que de realizarse lo que se piensa, se 
ve:án en breve siu el te oo que to.- 


pemente manejan, y €s por 
todo trance evitan el ayudar 
ayude por ningú 


esto que a 
y que se los 
concepto, a los que 
dicen la verdad contra sus rutinas y sus 
infamias. 

Pero la naturaleza sabía, siempre dotó 
a los hombres de lueha de una fuerza 
supe lora todas las fuerzas: es una fuerza 
de voluntad que vence al dolor, a las 
leves, a la opresión, al bambre, se atreve 
con los diosos tern nales y con todos los 
que la mitología de so poner como fan- 
tasmes para atejar al pensamiento hu- 
niano. 

Por sobre todas las 
vamos iiunfando, 
respetamos la 
lina 





miserias humanas, 
iconcelastos 
elamor, 
en nosotros. 
Los castillos de oro en donde mora la 
Diosa Mentira, adornada con toda la pe 
drería files que son todos los seres sin 
alma ni pensamiento, serán invadidos por 
el ejército de los Super-Hombres, y al 
hacerlos ruinas, Orar los 
sembiados entre los escombros, 
frutos se alimentarán 
libres de p 
ción del 


que solo 
vida que son 


misa Cosa 


semilleros 
y de 0sos 
las razas futuras, 
con la sola 


rojuicios, ambi- 
del trabajo. 


amor y 


F, M. Casildo 


ASÍ... 


¡Que lo largue!... ¡Lárguelo!...  vocife- 


los 


taban compañeros del «canillita», a 
quien un vendedor ambulante retenía en 
rudas manos, por haberse permitido 


ss 


el «lujo» de comerse una fruta. 
¿No le dá calor, no le dá? 
¡Chal que había sido angurriento. 


¡Manyá Paquito! Dos canastas 
ova ahierr «encanar 
-Sicuro ladruncitu. 
porto in comisatía.. 


Gen n sictel... me da una bronca! Pa 


llenas, y 
por una fruta. 
O paga la ruta, 


pe 
¡ 
1 


ti 


rece «chafe>.., 
ra Paquito, que lHegaba, y enterado 
de lo que ocurria, indignose, adelantan- 


doxe, y uniendo la acción a la palabra, 
al vendedor: 
¿Lorgue al 
Ante el nuevo 
elección no fué 
Paquito logró 


vt; 


le espetó 
<pibo» o lo 
dilema de hierro, la 
dudosa. La aciitud de 
libertad a su compañero, 
cutras tanto, los transeuntes habían 
mado tn pequeño la vul- 
diviiendose opiniones. 
poutrivos, los mas, habíanse pro 
“del vendedor, 
—ii nombre se gana la vido... 
A estos pilletes, hay que encerrarlos 


enda 


«enfajos? 


¿5 P 
aGartoro 
gar Oscon», 
Alplinos 


nunciado a 


las 


Os 


js 
4 





lo de 
ta anio- 


irse 


hast 


reproduie 
stando y 


mayores... 


no, verísinos 
ese insolente, 


, 
“iO 


con! 


alo 


Siempre la tartufa lógica, Responder 
acciones que determinan la vida, 
con la cáreel y con los insultos.. «Para 
que aprendan». 

¿Acaso en un antro de opresión se re- 
generarán esos «canillitas» quo profesan 
un odio justificado alos vigilantes y a los 
comerciantes? 

Esta inícua sociedad, condena a estos 
niños-—verdaderamente lhórces—a ganar 
se el pana la edad 6n que debiera ser 
para ellos, de juego, de alegría de instrue 
ClóÓM... 

Les vemos todos los 
rios 





días, 


con los dia 
bajo el brazo, correr , troparse en los 





tran pregonando los voceros de la 
ambición y de la mentira, al objeto de 
converiir en <«chirolgs» sus últimos da 
rios, para Hevarsclos triunfantes a su an 


ciana madre. 

Un niño que a tan temprana eded 
sufra el peso de una sociedad injusta, 
bisada en el robo y el crimen, no pue- 
de ser «piliete», es solo victim: 

Así lo interpretó Florencio Sanchez, 
al escribir su drama «Caniilite». La es 
cona callejera que acabamos de presen- 


ciar encierra en sí ura exacta analogía 

al régimen burgués. La burguesía aba- 
1 UN] 

rrota sus almacenes lo comestibles, y al 


igual que el vendedor, quiere imponer a 
los hambrientos el respeto a la prepiedad, 
con las rejas y con el plomo... 

A posi" de esto, en la campaña, los mi 
desherededos se dedican a tomar 
los alimentos donde lo hallan. 

¡Defensores! ¡Turtufos! Privilegiados! 
Vuestro regimen se derruniba, 

La ley, la propiedad, hasta los niños 
la desconocen. Es la vida que se halla 


los d ») 








por encima de las mentiras socialos, 

Y así, como Paquito, como los desocu 
pados que asaltan, debemos aplicar noso 
tros ta fuerza en donde se desconecen 
nuestros derechos, 


Antonio Lucero. 


Á un parvenú 


E 
Xo hay duda. Eres un alto personaje 
Y gozas de buen tombre y simpatía; 
honor y grandees el que cada día, 
puedas vestir con diferente traje, 


No te falta ni el porte ni el coraje 
que es tedo eu hidalguía, 
esa que tanto hiuabió de la falsía 
para oficiar de mis+rable ultraje. 


anto quiere fu 


Gozas mucho distingo y tienes flema, 
ostentas como guisa de tu emblema 
la hipócrita expresión que en tfeomienza. 


Y lo pasas contento y altanero, 
mostrando que te sobra de dinero 
la falta de altivez y de vergúenzo. 


Josí M Rodri Igo 


Pobre martir 


Era una neche de invierno, evuel co- 
mo pocas, en que se había apoderado de 
mun hastío incomparable, lancóme a va 
gar al azar. 

No subía donde diria mis pasos, mas 
eso me tenía sin Cuidado. Cuantas veces 
hacemos lo mismo. 

Caminaba sin un pensamiente fijo, 
definidamente, vago, cuando de pronto, 
mis pies tropeza:on con algo; tal era mi 
abstracción gus no había apercibido que 
a lo largo de la vereda, yacía un bulto 
negruzco, al parecer un saco de forraje. 
Tentado estuve de continuar la marcha, 
pero dominado por la curiosidad, me in 
clinó, y pude constatar que, lo que yo 
creí un suco de ¡ jóven 
mujer. ln seguida le tomóla pulsación, 
auseulto su corazón, y me di cuenta de 
que tenía vida, Consultá a de alrededor, 
más no distinguí farmacia alguna, y, Co- 
mo en ese caso todos somos médicos, em 
pecé a prestarle los primeros auxilios; 
y despues de fu probos esfuerzos, logré 
que volviera en sí, 

-Madlro fué su ado frase, 

— Tranquiliraos, señorita-—le dije; —no 
es vuestra madre la que estáa vuestro la 
do; pero si un hombre que hará por Vd, 


1 ... ; .” ns 
tOPFAjes, era qua 


junto a mí bien vestido, 


Libre Examen 


lo que estó a su alcance, 

A estas palabras 

un tanto einterrogó: 
- ¿Donde estoy? 

— En una solitaria calle 
dad. 

— Mus cómo: ¿£ 
rio? 

Estaba en la tumba que descansa mi 
pobre madrez yo ño contener el 
Manto; eno y me dijo que te- 
nía que salír, pues era la hora de corrar, 
Yo sutí.. pero, de pronto, sentíme presa 
de un vahido a exnusa de mi extrema de 
bilidad... despues me sentó enel umbral 
de vna puerta y... 10 recuerdo más... ¡Oh, 
sil vi tunbien « Un hombre que pasaba 

bien ab vado; 
me y se detuvo 1n memento; lue- 
go, luego marebandose nuevamente, dijo: 

—Una de tantus. 

Yo n> qué, querido lector ncu- 
dió a mis tibios una blasfemia, tremen- 
do anatera 

¡Una de 
¡Qué 


guós, el 


calmó 





la jóven se 


de esta ciu- 


stoy cerca del comente- 


podía 


vino el sor 








Que frase 


tantas ¡aL 
poco importaba a aquel filósofo bur 
dolor humano! 


un precontor de mo- 
4 4 


tan soezL.. 





Contempló a aq 
lo dijo: 

-—Mujer, si es que tienes confianza 
cn mí, permitemeo que pe a algo por tl. 

—Y qué ha de hacer por má, sien 
do pobre como ca 

Así me ha dicho: pero con una voz lle 
na de esperarza y unos ojos preñados de 
lagrimas. 

—Lo que no 
que Vd, dice: pobres, los 
eternos desposeídos, tenemos Un alma no 
ble y un corazón muy grande; compren 
demos el dolor de hermanos; 
en una palabra: ¿quieres comer la mitad 
del pan que yo como? ¿quieres venir a 
mi covacha donde te daré la mitad de 
mi lecho? ¿quieres, en una palabra, ser 
mi compañera? 

Dame tu meno... 

Mi intevlocutoza me ha 
una mirada AO y 
-Quizá Vd. 
Mid: pera, irista 

dido todo... 
- ¡Todo! —he exclamado. No, mujer 


pobre mártir y 


ha hecho ese caballero 


ROsofros, los 


MULOsf OS 


mirado con 
me ha dicho: 
“A qUe soy Una mujer 


os decirlo, lo he per 


no ds perdido todo: aún tienes corazón, 
isa tu madre 
19? ¡ 111 qu dó alla, allá 
i ] 





sociedad! 


—Vambién... 

— Yu cuen 

— ¡Está potiificado! La 
ha perdido. por completo, 

An ii todo era hermosa, 
ba con 7 protoce 131 cuando 
ya fuí inútil para ella, me rechazó, me 
humilló y me lanzó al amparo del cielol,, 

—¡Oh, mujer, — antes te compade 
cía; ahora te quiero! ¡Sí, te quiero! ¡Eres 
mi hermana de sufrimientos!.., 


“sociedad me 





'S, Cul me cobija 


3 despues, 








Jerlos, (es ne: ) pitificar tu 


> INTIEACAASDAOR AN TTM DA UY 


Y si miénbos firores de exrne has sem 
brado en tu Anto, os Ein dl roco- 
SANgre, 
cn Una eSbir: AR res exera: tel 

Ven, lhiermana mé , que vo Hucharó por 
tu regeneración, 


años. En la 
toco alegría. 
le aquel cuartu 
ole roteza el 
hementes de vi 
viry dirigo su vis en lonfananza. Por 
entre las ha se distingue la si- 
lueta de ta homb e que viene rebosan- 


Hebrian trasentridos tros 
covacha 
Una ho 


echo exiguo, 


e Ps an 
del UBACIIO ON 


NOSsa. pa n 


sol. diendo pants Ss ve 





o. . aros 
roselvas 


te de jubilo 
La jóven le contempla con arrobamien 
to e interroca: 
—¿Como te ha ido? 
¡Bustante bien! Mi editor, aunque 
cs Ln poco tstirero, me ha abonado bas 
tante bien mi última produecón, 


E SÍ 
—¿Cual de ellas? 





Porque tenías tres 
en preparación? 

epígrafe 
bre mártir!; aquella, queen su 
nea decía: «¿La rega 


== Aqu la que Hevaba por ¡Po 
última dí 
ón existe! 


TATO 


Pesoual Quintana Tiguera 


¡No hay hambrel: 


En el mismo co ptro ia l ccrazón de la 
eran metrópoli del sud, se debate el him 
bre entire las «xvandezas argentinas: 

caca réis ver la necesidad de comer 

r toda su desni e Muaced acto de 
Co encia ea cualquier fondín, y vercisa 
hombres jovenes que mendigan un plato 
de sopa o bien un pedazo de pan, pan 
que ellos mismos amasaron enando les 
expk compraban las energias 


por un mendrugo ela! 


tudorer los 
arado con gotis 
de sudor, rojas, ¡con ci 

Xiños mal 
rando «una iimosha por amor de dios: 
¡Pobres niños que Horzis lo que le roba 
ron a vuestros padres; los que hoy os 
niegan ese mismo <eaeho» de vida, ma 
ñana igurán a defender esos pro- 
ductos que hoy os niegan, palacios que 
no habitiis y vestidos que os hacen falta, 

Hombres: no mondigueis lo que por 
derecho os pertenece; exp opiadio que 
so os ha robado «legalmente». 

Por los niños y las mujeres que sufren 
conquistad ta prelencia perdida, no mireis 
atras, el enentgo esta delante y, hacia 
Ol toca arremeter compañeros, 


descalzos y arropados Ho- 


os obli 


Mario Castellano, 





ERE 


Los espectáculos 
y el público 


NS 

Hace pocos días ostentaban las paredes 
de los edificios de esta ciudad, unos carte- 
les por demás sugestiros. Dician así: 

“Hoy, novedad sensacional, presen= 
tación del famoso y feroz león Menelik 

v aquí está lo bueno--autor de la 
muerte de dos domadoris” (1) 

Está visto; los empresarios conocen el 
lado flaco del público concurrente para 
dar expansión al espíritu. 

No se pone en los subsodichos carteles: 
que se rinde culto al Arte; que la frou- 
pe la compone un mare mágneen de artis- 
tas de valía; no; nada de eso. Porque el 
público ¿nteleetual no concurriría, como 
lo ha hecho y lo está haciendo aún. 

Hay que buscar la sensibilidad de 
la masa, y para ello, se requieren impres 
cindiblemente los platos pesados: ¡anun- 
ciar con grandes caract res de letras, de 
que un león se ha engu'lido dos domado- 
res!... ¡Se precisa tener estómago! 

El público, al lecr esto, no puede 
resistira la magia de la sugestión. Sería 
doloroso perder la ocasión de ver un 
espectáculo ultra sensacional. 

Y, por ende, observamos esos lugares 
públicos, donde se puede admirar, como paz 
guatos, a los funámbulos en sus dificiles 
trabajos de trapecio y barras; y al clow, 
vestido de mamarracho, pintarrajeado, 
abriendo encrmemento la boca y espetan- 
do pláticas insulsas... pero haciendo reir 
a ese público enfático, que dice conocer 
lo artistico de un espectácuio., 

Pero lo más culminante es, cuando 
está expectante porque el programa asigna 
el número de “el rey de las selvas”. En= 
tonces se obsórva en los rostros un gesto 
de complacencia, un prurito de ver, 
inrontinenti, la formidable jaula en 
médio del circulo; mas, si tardan más de 
lo debido, ya se siente un runruneo de 
desaprobación y un elocuente esguince 
de acrimonia estereotípase en las facies. 
Rasgo psicológico que manifiéstase obvia 
menta, caracteristic mente, a los ojos del 
observador menos perspicaz. 


II 


La exquisitez del Arte, lo interesante 
y noble que nos conmueve blandamente 
con sus sutiles emotividades, no puede 
experimentarlo esa grey de abyectos: 
sería mucho presumir... 

No nos extrañe pues, que en los teatros 
donde actuan  decantadas compañías, 
se interpróten obras hueras en su quid; 
pero muy humorísticas, de una jocosidad, 
que a todo espíritu mediocremente culto, 
causaríale nárscas; mas no al público que 
afluyo a deveitarse con las bufonadas de 
un payaso en escenario. 

No sólo el buen humores el lado flaco 
del populacho. Lo trágico, pero entién= 






Libre Exar. cn 





dase- bien, lo barbaramente trágico, es 
tambión de su agrado. ¡Cuantas veces 
he oído censurar una obra de vacta, por 
el mero hecho de que carecía de efecto! 

Para colmar las aspiraciones de la 
plebe gregaria, requiérese Una buena 
enjundia trágica; poner cuatro títeres en 
escena, y al final de cada acto, que hagan 
gestos macabros, miradas estrábicas y 
torvas, imprecaciones formidables, sollo- 
zos de iracundia y rugidos de felino en 
celo, que hagan espeluznar el cuerpo y 
latir el corazón con la más bárbara y 
sangrienta de ias sensaciones. 

Solamente así un autor puede ser 
consagrado favorito entre sus similares, 

ver ceñida su frente cor la aurcola 
del Triunfo... 


mI 


Recuerdo que cuando presenció la for- 
midable obra del malogrado Florencio 
Sanchez, titulada Nuestros Jujos, uni 
caterva del público subsodicho salió refun 
fuñando, malhumorada... 

Y es natural. Allí no había escenas 
policiacas: todo marchaba por cauces 
apacibles, por senderos luengos; pero 
columbrándose siempre la mcia a donde 
conducen los monumentos que tienen 
sindéresis y una inflexible dialoctica... 


Juan Lorez Motixa 





Incompatibilidades 


Asi como hay muchos individuos que 
viven exclusivamente del recuerdo, los 
masones viven tambien de su pasado. Pa 
ra ello, not epidan ni regatean en volver 
a traer, como un timbre meritativo y 
que pueda servirles de cierta considera- 
ción ante el fracaso presente de su vi- 
da, una serie de participaciones más o 
menos importantes y verídicas, en las cua 
les les c po desempeñar papeles lucidos, 

Asi es como al entablar una conversa 
ción cualquiera con hermanos creyentes 
de ese credo, y al mismo tiempo un tau 
to locuacos no hacen mas que espetar ip- 
sofacto la parte que asumió la Masonería 
en la independencia de este país, agre- 
gando de paso que Rivadavia, San Mar 
tín, Moreno etc, todos prof saron 
ideales. 

Pero aquí, y sin pretender por eso ne 
gar un algo que bien pudo tener la Ma 
sonería en aquellososenros acontecimien 
tos, me recuerda esa táctica y por un la- 
do, al cuento de los chiquillos, que en 
medio de su ingenuidad, no dejan de te 
ner ciertas ocurrencias, cuando por ejem 
plo le dicen a un compañero jactancioso: 


sus 


«Si, alábate, alábate, que no tienes abue' 


la»; y por otro, pienso en lo contradicto 


AAA EPT II ATI 


rio, pero que con igual consistencia, vin 
dican tambien en su favor las gentes que 
representan a la Iglesia de Cristo, con 
un Belgrano, un Cayetano Rodriguez, el 
mismo San Martín y algunos ot:os. 

En resumidas cuentas, que haciendo 
aso a tedos ellos, llegamos a la concit- 
sión que los dos tienen razón, pero que 
tambien no la tiene ninguno. 

De toda forma, yo pienso que las doc 
trinas o los eredos filosóficos, (haciendo- 
le a la Masouería el honor de considerar 
la todavía entre ellos) no deben de retro 
traer el pasado para justificación del pre 
sente. Todo lo hecho podrá servirles y co 
mo timbre glorioso, para llenar con ello 
páginas históricas, pero sin abarcar, ni 
aún pretenderlo, horizontes más ámplios 
y diferentes del po. venir, 

Lo que no evoluciona está llamado y 
obligado a desaparecer. No hay forma es 
table que pueda persistir en la Naturale 
za, y la Masonería en la vida del hom- 
bre y delas sociedades ya no tiene otra 
misión que desempeñar ni cumplir, que 
no sea aquella de enclaustrarse en el 
convento de las antiguallas, para que se 
le admire y se le reconozca, con justicia 
o sin ella, como a uno de los tan- 
tos restos morates cuya propiedad y 0s- 
ado pertenece y está en el solo reinado 
de la paleontología. 

és un fosil puramente y nada más, 
De pretender aun seguir imperándo ten 
diía que transformarse, y al transformar 
se, forzosamente lia de dejar de ser lo 
que es. 

No bay Custros ni hermanos que se 
puedan oponer a lo fatal del transformis 
mo. La Masonería es un muerto cmbalsa 
mado, 


FERRAN, 











Laudatoria 


redes 
Admiro a los héroes, pe- 
ro siento ansias de que desa 
parezcan. 
—$— : 

Los hechos heróicos causan la admira 
ción delos hombres, Pero yo, no quisiera 
heroicidades. 

Las heroicidades - son recursos extre- 
mos de una necesidad muy fuerte, y difi 
cilmente, encuentran siempre el óxito 
que persiguen. 

Para que haya un heroe habrá de me- 
nester siempre un hecho heróico, se impo 
ne por la fuerza un gran momento, o una 
gran necesidad, 

Mientras haya heroes, se podrá enton 
ces decir que las necesidades humanas 
no han desaparecido todavía. Precisa que 
no haya necesidades para que los héroes 
desaparezcan, 

No hay duda, que hoy por hoy, son 
muy necesarios todavía los hóroes, Les 














Los grandes hombros surgen en los si 
tios y en los momentos propicios. Y do- 
loroso fuera que vislumbrando un fin no 

hubiese quien pudiera marchar hacia ól. 

Los héroes hoy, vienen siendo los for- 
jadores del tipo del mañana. Que acon- 
tiz:a uma sórie de heroicidades, y los he 
roes so múultiplicarán. Porque es bueno 
decír, que la repetición estimula; como 
tambien agregar, que lo mucho repetido 
pierde su mérito. 

ión el mañana, y aún descontando que 
se tengan iguales necesidades que hoy, 
no revestirán aquellas la importancia que 
ahora revisten. Los hombres serán por 
el ejemplo y su carácter imitativo, mas 
fuertes y meno timoratos, y los hechos 
que en el presente vienen revestidos de 
obstáculos, en el futuro serán de una sim 
plicidad vulgar. 

Por lo tanto, muy bueno es tener que 
admirar y hallar reconocimiento para los 
héroes; pero no hay duda, que mejor 
fuera tambien que los motivos de heroi- 
cidades no tuviesen la razón de ser que 
ahora jes asiste, 

lio equivaldría a decír que la huma 
nidad era ya relativamente perfecta, 


Viriato NPAmMmIxoNDAS. 


¡Fuera cruz! 


= S _— 
Ni quiero ser el Redentor ajeno, 

ni quiero ser el Cristo que se inmola, 

Me repugna la efigie con aureola 

y me pesa la erúz de Nazareno, 


Por nada ni por nadie yo encadeno 
la libertad que busca de estar sula. 
Ni dejo a mi virtud que se acrisola 

el peligro suicida del veneno... 


Si es cierto que la vida está en la calma, 
y reposa el espíritu del alma 
en el fuego sagrado del ensueño. 


Vo, eterno pecador de ensoñaciones, 
redimo en mis locuras las pasiones 
y abjuro del martirio de aquel leño. 


A. XIL 





Iluminaciones 


la 
Buscando la verdad en grandes volú- 
menes que semejan armatostes por su 
tamaño, andan los humanos en la actua- 
lidad y no la encuentran. 
Pobres seres que obedeciendo a los 
campanilleos de los cascabeles de las plu- 


* 


> «ties. 
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mas vendidas, se empujan ansiosos por 
conseguir el último libro que se les in- 
dica, 

¿n libros obseuros, repletos de lotras 
alineadas segun leyes académicas.  pro- 
curan investigar y sin exito, la luz conque 
iluminar a sus cerebros, 

Y despues de cansarse, de aburrirse. 
arrojan el volumen desilusionados y con 
una maldición en la boca. 

Blasfemando de los hombres, de dios 
y del diablo, van por el mundo eabizbajos 
y sin hallar el medio de estirpar el mal 
que a su alrededor los cerca como nura- 
lla aplastante, pronta a desplomarse sobre 
sus cuerpos débiles, 

Sin embargo, en sus caminos sin tropie 
zos, sin obstáculos, siempre iguales. en 
huellas trazadas de antemano que cruzan 
inconcientemente, se detienen un momen 
to para contemplar asombrados a los 
bravos eruzados de una causa nueva, 
que asu paso se interpanen, deteniendo 
su marcha con un ademan, y hablan- 
doles en un lenguaje para ellos  des- 
conocido. 

Ahitos del saber que les enseñaron, 
pero sin haber podido comprender ni 
por arte de adivinación la noble misión 
que en sus vidas desempeña el cere- 
bro, escuchan pacientemente, y despues 
sueltan la Cuarcajada; una carcajada de 
despecho que suena a hueco como can- 
taro cascarllo. Es muy genial su risa: 
quizás consista en eso su originalidad: en 
reír de lo que no entienden. 

Pero a pesar de no comprender ni por 
imaginación —ya que no la tienen — eso 
mismo de lo que se ríen, sentencian 
patriarcalmente: locos utopistas de una 
ciudad absurda que desconocen el cora- 
zón humano, y no saben de las pasiones 
terrenales dicen», 

Cuentan las cróvicas de los tiempos 
idos, que cuando el loco Miguel de Cer- 
vantes escribía los hechos y andanzas del 
mas loco aún Don Alonso Quijano, Lope de 
Vega 1ió a carcajada tendida burlandose 
de las sandeces cometidas contra los moli- 
nos de viento, y el embiste a los carneros, 
no calculando la excelsa locura humana 
relatada en aquellas páginas de verdad 
llenas de fantasía..... 

Vosotros que buscáis la luz en los libros 
de los sabios académicos, en la doctrina 
y en la historia de los reyes ahitos de 
heber sangre de los esclavos sumisos, id 
al campo y contemplad la luz que irradia 
sobre las ramas verdes derrochada en 
heudición de bondad por los rayos sola- 
ves: id a los manicomios a vir las grandes 
verdades que los locos relatan..... 

En los manicomios encontrareis la luz, 
puesto que os habeis conveneido al fin 
de que a Dios le falta. 

Si no la posee el Altisimo, es porque 
anida en el alma de los que tienen la su 
blime arrogancia de competir con él, ele 
vandose por sobre sus obras, (2) creando 
otras más fuertes, mas santas, más huma 
nas que las suyas. Cbra de locos es el 
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bien, 

ll caballero de la triste figuta, empeo 
dernido desfaccdor de entuesios. puesto 
que para eso fué ercado por la mente 
genial de un gran loco, se indigna justa 
mente viendo apalear a un dóbil iotfante 
por un coloso, que además de su fuerza 
tres veces mayor, se vale de una vara 
de acebuehe con da que se ahorra el tra 
bajo de tener que calentarse la menga Y 
embiste su lanza, dispuesta en todo mo 
mento a defender lo que su conciencia 
le dicta, contra aquel titén apaleador que 
ala vista del peligro, se htunilla hipóeri 
tamente, humanamente... 

Nosotros los que llevamos hábitos de 
Jesucristo, locuras de Quijote y latigazos 
de Zaratustra impregnados en la carno, 
nos indignamos y lloramos blasfemendo, 
cuando contemplamos la injusticia de] 
fuerte, que aplastando a los dóbiles los 
hunde en la mazmorra ayu lado por le- 
yes satánicas Y por protervos ignhuros, 
sin mayor conciencia del gran mal que 
hacen a sus hermanos. Por eso a modo 
de lanza, no pudiendo imitar al Quijote, 
porque no sabemos esgrimirla, y career 
mos hasta de la pequeñez de un escváli 
do Rocin, viendonos obligados a montar 
sobre nuestras propias piernas, ernipuña 
mos una pluma fuerte, tna pluma de bien 
templado acero, y quea pesar de su t- 


deza no pueden comprarla los que repie” 


tos llevan los bolsillos de oro: subimos a 
una tribuna, y nuestra voz ronca, vo: ra 
biosa que conjuga todos los odios acunmu 
lados en los peclos de Tos  seros 
que sufren, grita su protesta fie:a, esten 
torea y viril, que enciende el rostro de 
vergiienza a los que se olvidaron de que 
deben tenerla... 

El látigo impiadoso del grande Zarates 
tra nos sirve algunas vecs pura azotar 
el rostroa los resignados del dolor, y mos 
trarles el camino de la cumbre solita 


ria y azul, donde a solas een +lsol oe poo 
den auscultar asi mismos; Jos encore 
mos las exquisitas deicias dela oluio.d 


y nos vuelven la espalda; les escu duos 
a los ojos procurando cegarselos pura 
que no vean la luz que nos rodea, y que 
incapaces de gozarla, los anonadaría con 
su resplandor radiante de grandezas mo 
rales. 

Pero en estas tiempos de violencias ar 
madas, de cárceles  imquisitoriales y de 
leyes monstruosamente bárbaras, a quien 
imitamos mas o menos en nuestra fogo- 
sa neurastenia heredada, es al divinamen 
te humano, Jesús de Nazaret. 

Xos ofrecemos como en un holocausto 
de sangre que es un reto y un jusulto 
a los Herodes modernos, con los brazos 
abiertos y la sonrisa grandiosa del triun 
fo, clavados en eruces que se han conver 
tido en horcas. 

La canalla eterna nos ha despedsz:do 
el corazón con puñales afilados adrede, 
y ha apedreado nuestro cráneo; Y el co 
razón se ostenta sangrante y dulee como 
el del mártir Galileo, y de la herida del 
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c:áneo brota una luz chispeante. 
Nuestra boca senríe. Sontíe dulecmen 
te... De preciativamente.. 


R. Ruiz Cruces 





RENACIMIENTO ITALIANO 


2a. Conferencia de Delfino 
= NY 

Fué esta segunda conferencia sobre el 
R ouacimiento Htaliano, una exposición his 
tórica quo abarcó desde fines del siglo 
XVI hasta el siglo XIX, fijando en ella 
las gentalidades mas sobresalientes del 
Renacimiento y de sus precursores. 

El temáaunque facil y tratado por un 
sin fin de plumas, fuó abarcado en forma 
poco vulgar, y bien tramedo, sobresaliendo 
en lo que a la parte histórica respecta, 
el desapasionamiento al señalar en el des- 
file de las épocas y de les hombres a las 
mas grandes figuras de las artes, 

No faltó siu embargo, quien dijo no 
estar de acuerdo con el retrato del Dante, 
que Delfino presentó colocandolo en el 
puesto mas preeminentede las artes. Yo 
sin gustar de la poesía Dantesca, creo no 
obstante de que “La Divina Comedia” es 
la encarnación de un genio; y todo genio 
por el selo hecho de ser genio me me- 
reco respeto y admiración 

Dante puso en “La PDiviva Comedia” 
todos sus distintos conocimientos, place- 
res y dolores, su alma: todo sus  sen- 
timientos: su vida toda... En la poosía 
no es posible otra cosa mas que aquello 
que sea instintivo. ln “La Divina Come- 
dia” vemos un instinto desnudo, claro, 
magnifico y siblime; bello en una palabra, 
Pero con esta obra de Dante sucede lo 
que con muchas otras. Los infiernos y 
los paraísos, el vulgo los interpreta como 
cosas que han existido o que existen cn 
un mundo deseonceido, no siendo ellos 
mas que símbolos de lo que el genio 
se valía para dar una idea del dolor y 
de! placer, de lo bella y de lo feo, de 
los tormentos, del odio, del rencor, y en 
fin, de todas las pasiones y las sensacio- 
nes que en el género humano se  mani- 
fiestan. “La Divina Comedia” es iodo 
eso, y eso es mas humano que divino. 

La poesía de Dante no es la poesía di 
vina; es la poesía humana en suaves y 
lijeros soplos: la poesía de las poesías, 
Klamor de Dante no es el amor de Pla 
tón: es el amor vivido, espontáneo, fu- 
gaz: El amor de los amores. Místico a ve 
ces pero no religioso, según la expresión 
de Delfino; tal es la genialidad del Daán- 
te. 

En la comparación de obras Ce arto, 
mareo valores junto a un estudio | sico- 
lógico, inspirado al parceer en Teine y 
Niestzche grandes maestros en la filosofía 
del Arte, que le acreditan como indivi- 
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duo desprejuiciado, De suponer es que, 
ante tales tendencias surjan  opisitores, 
es decir, individuos retardatarios del pro 
greso; pero eso no hace mella en el con 
ferenciante, ya que prometió dar una 3a. 
conferencia, en donde presentará otra de 
las formas adoptadas por el Arte. 


INDIO. 


Gualeguayeln 


Recíproca : 


gn 

Hay sombras. Y ¿que nos 
pribacl que haya sombras? 

Porque hay sombra ¿de- 
bewos apagar los astros? 
¿Porque haya mendigos que 
candesmidos, debemos ir to 
dos enmcueros. 


R. Barcia 


Personas. y no de escasos conocimien 
tos al parezer, se han permitido objetar 
a nuestra obra, que viene interpretando 
con fidelidad acabada el espiritu que ani 
ma a ideales muy nobles y muy eleva- 
dos, a ideales de luz, de progreso, de cul 
tura; en una palabra, a ideales de reden 
ción y de evolucionismo social, 

No queremos con esto apologarnos, ni 
tampoeo creer de que nuestra marcha y 
nuestros medios son acelerados en extre 
mo. Lejos de ahí, comprendemos y de 
sobra que si para algunos vamos dema- 
siado ligero, es tan solo porque ellos mar 
chan demasiado desnacio. No hemos 
avanzado tanto, cuando es lo que otros 
se han detenido. Nada más, 

Proseguimos una ruta hácia el porve- 
nir, y no nos cuidamos de si somos águi 
las comparativamente a las tortugas. Por 
algo llevamos abiertos los ojos a la rea- 
lidad, y la conciencia dispuesta al dicta 
men de los hechos. 

Hay sombras, y nuestra obra es an- 
torcha que las disipa. 

Y porque haya sombras acaso, ¿debo- 
mos apagar los asiros?, No, y mil veces 
no. Los que encuentran máculas y cen- 
suras en nosotros por ir demasiado lige- 
ros precisamente, deben más que ningu 
no de darse cuenta, en la necesidad que 
tienen de apresurar el paso para alcan- 
zarnos. Su censura nos enaltece. 


EGO. 








Rebelión de espíritu... 


a 
Kra en una tarde de los primeros dias 











en que la primavera empezaba a delejtar- 
nos con la suave aroma de sus brisas... 

En esa tarde, mi espítitu se Cncohe 
traba abstraído, meditando sobre la cum 
posición de este artículo; cuando, rasgan- 
do la placidez de la atmósfera, se oyó nn 
débil tañido de camnanas. Fueron tan 
incomprensibles esos golpes para el am- 
hientez pero sonaron para místan profun- 
do, que me predujeron en los timpabos 
un prolongado murmullo... 

Quería disuadirme lo que había oido; 
pero. ¡ch, sareasmo!, cuando creía haber 
apartado ese asedio moral, vuelvo a 
sentir con más fuerza sus destemplados 
sones, que partían de la vecina iglesia 
cercana a mi buhardilla... Entonces mi 
ber se estremeció de tal modo, sin saber 
el porqué de mi azoramiento, 

Sentir esos funestos SOnes, pregoneros 
de siniestras infomis, me dió qué pen- 
sar: ceda golpeteo de esa lengua metálica, 
es la promeditación de un nuevo crimen 
de esos que ¡kiman de iglesia, y que, en 
su mayoria, quedan inpunes, 

Cada lemada que dan escs campanas 
es una orden, un mandato "para esas 
pobres almas futuas, esas almas beatas 
que van a postrarse para que las rotulen 
en el vasto número de las víctimas; víe- 


timas, sí, de quienes, ponfendocomo baluar * 


te una ficticia religión, cometen actos dig 
nos tan solo de oOgror... . 

Así, madres, al haber sentido esos 1%- 
etbres campanazos, recordad todas. las 
infomias que a dario se ofician: 

Las infamias del “Sagrado Corazón de 
Jesús”, con una innumerable cantidad de 
niños impúberes: ven el también histórico 
“Colegio del Huerto”... 

Todas esas ignominias fueron  cometi- 
das con la complicidad de esos fatídicos 
sonidos, 

Asi, madres, enviada vuestros hijos, y 
quedad seguras de sninmeculada pureza... 

Esposo: tú también debes mandar tu 
compañera a esos ritos salvadores del 
espíritu: aunque en consecuencia te que- 
des sin la comida cotidiada. No importa 
que tú no comas... 

¡Potal: el cura y tu mujer quederan 
satisfechos!... 

Ileuterio Manzo. 
Rosario de 1915 


Conferencias 


El Jueves 4 de Febrero 
alas 9 p.m. en el local de 
este Centro tendrá lugar la 
68*. Conferencia, la que ver- 
sará sobre: 


“Los ideales 
del hombre” 
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